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Foto Xaniorano
Hace poco terminó un combate. El miliciano y el perro, que recogió hambriento, descansan y miran hacia el sitio donde se desarrolló la batalla
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¡Arriba los pobres del mundo!
Contra las tiranías, contra la Mise­

ria, contra la  in jiis lid a  social, ¡arri­
ba los pobres del mundo!

Contra la iglesia de Roma, aliada 
constante de los ¡joderosos de la T ie­
rra y  enemiga eterna de la Cultura; 
contra el régim en económ ico cap ita­
lista actual, contra el fascism o, con­
tra todos los obstáculos tradicionales 
alzados ante el cam inar progresivo 
del Proletariado, ¡arriba los persegui- 
{ios, los desgraciados, los que han 
ham bre y  sed de justicia, los que no 
han tenido jam ás otros Iñenes que las 
cadenas forjadas p ara  ellos por los 
privilegiados de todos los tiempos!

¡H ijo del Pueblo! Despertado de tu 
letargo de siglos por e l toque a rebato 
de la  sublevación m ilitar que supiste 
vencer en Madrid y  en la  S ierra sin 
otros elementos que tu corazón y  el 
fusil arrancado por tu esfuerzo de 
manos enemigas, contem pla hoy el 
I)anorama actual de la lucha y  te sen­
tirás aún m ás fuerte que en aquellos 
lejanos días de ju lio. Ante tu sereni­
dad m iliciana, segura del triunfo, se 
alza el desconcierto de los miserables, 
anuncio siniestro de su derrota. A  .su 
rabia impotente, a su crueldad inne­
cesaria, opones tú la  piedad, signo de 
tu fortaleza.

Eres hoy más fuerte  que ellos. Po­
sees elementos potentes de que care­
cías antes, y, además, continúa asis- 
ütMuiüle la  Ra/:óii, representada en la 
causa sublim e que defiendes

Continúa, h ijo del pueblo, con m a­
yores ánimos, el penoso cam inar em ­
prendido en ju lio, la  cuesta terrible 
que conduce a la  victoria definitiva, 
sin un desfallecim iento, insensilile al 
apocam iento de los más débiles o a 
la  inconsciencia suicida de los que 
quieren ganar la  guerra desde los di­
vanes de la  retaguardia.

Por la  conquista de la Libertad y  
de la  Justicia, del Progreso hum ano 
y  de la  P az del Mundo, por la  salud, 
el pan y  el bienestar de las genera­
ciones actuales y  de las venideras, 
adelante, sin vo lver la  vista atrás, y 
sin retroceder un solo paso, sino es 
para cobrar im pulso y  atacar con más 
ñereza a la  vileza  fascista.

*  • *

Entre el crepitar de nuestros fusiles 
y  el tronar de nuestros cañones, con 
nuestros tanques y  morteros, con nues­
tras armas autom áticas, liajo las alas 
<le nuestra gloriosa aviación, y  iras las 
explosiones de nuestras bom bas de 
mano, ¡arriba los pobres del mundo, 
contra los asesinos de España!

C om andante P E R E A .

000000000000000000000000000000000000000000)000000000000000000000000

C O N F U S I O N I S M O
N unca los hombres de izquierdas, 

los autcnlicus, fuim os partidarios del 
m ilitarism o. Porque nuestro concepto 
de la  libertad es contrapuesh) a la 
disciplina férrea, es por lo que Jios- 
olros a ta c a m o s  siem pre a la oi)e- 
(iteiicia im puesta por hombres que no 
consideram os superiores. Odiamos la 
disei])lina cuartelaria, pero nos da­
mos perfecta cuenta de que para con­
seguir la libertad tenemos que atimi- 
tirla en algunos de sus aspectos. No 
quiere decir esto, que nos llagam os so­
lidarios de los que estando en nuestro 
ejército popular, quieran llevar a ra­
jatab la  aquélla. Sólo odios y antipa­
tías puede conquistar el que obre de 
ta! forma. El oficia! de este ejército
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EL FUSIL ES TU MEJOR A.MIGO, 

MILICIANO :

NO LO ABANDONES JAMAS, POR­

QUE ABANDONAS TU DEFENSA

del pueblo debe de tener en cuenta 
varias cosas. La prim era a m i pare­
cer, es la  de procurar por lodos los 
medios no recordar a los compañeros 
que luchan, los procedim ientos que 
em plearon con ellos en los cuarteles 
m onárquicos. P ara esto deJjeii de te­
ner fijo el recuerdo del trato que re­
cibieron. Sin olvidarlo, es moralnien- 
te im posible obrar de una m anera se- 
n iejanle a  los que nos afirm aron más 
nuestras ideas. E l que escribe esto, que 
no se puede considerar articulo, no 
puede olvidar un hecho que le ocurrió 
en un cuartel de A frica ... ‘'Estando en­
cargado de un botiquin, y  consideran­
do que las enferm edades de tipo ve­
néreo podían reducirse, estahlecieiido 
la norma de obligar a sus cam aradas 
soldados, a que se hicieran lavados 
que pudieran am inorar la  im porton- 
cia de tales enferm edades, le com uni­
có a uii capitán-m édico su propósito. 
Naturalm ente, el oficial accedió a la 
petición del soldado. Se llevó a la 
práctica la propuesta, y  ciumdo se em­
pezaron a dem ostrar los buenos efec­

tos, se produjo un h ed ió  insólito. Un 
suboficial sorprendió al responsable 
del departam ento sanitario traliajan- 
do, y  dejándose dom inar por un sen­
tido falso y  bestial de la autoridad, 
envió al calabozo durante quince días 
a los delincuentes.”  Después, cuando 
se le pidieron, lium ildem ente en apa­
riencia, explicaciones, Iiasó su acción 
en las siguientes jialabras textuales: 
“ no se ])uede m odificar el régim en in­
terior del batallón; com o no se ha he­
cho nunca así no tenemos por qué ha­
cerlo ahora.”  Ante lo absurdo del ra­
zonamiento, y  verdaderam ente asom- 
Jiradü el soldado, se dirigió al capi­
tán-médico que había dado el bene­
plácito, y  como su apariencia cordial 
estimuló al saldado para hacer su 
protesta más vehemente, el “ je fe ” 
dejó la  sonrisa y  cortó tajante: “L le ­
vas razón, m ucliacho, pero no puedo 
re la ja r  la disciplina, dándotela.”  Del 
asom bro el soldado pasó a una indig­
nación incontenible. Rara resum ir; 
las consecuencias de aquello fuermi 
tres: más dias de calabozo, afirm a­
ción de una convicción izquierdista, y 
la  más lam entable de todas, las com­
plicaciones que para el enferm o tuvo 
aquella orden del suboficial.

No quiero extenderm e más.
En mi se arraigó desde entonces la 

idea de que la disciplina no se tradu­
ce, ni se dem uestra con tales procedi- 
mieiifos. El oficial nuevo del moder­
no ejército debe de desechar esa ma­
nera de actuar.

M. T.
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En busca de noticias
Son las diez de la tuaüaiia, nos aeerea- 

iiios al cuartel de la C'oluunia Perea. 0." Ba­
tallón. Lesrioiiariüs de la Muerto.

Eli la puerta, nos enooiitraiiios eou un 
alférez de ametralladoras; después de los 
saludos, uoii efusivos y apretados abrazos 
de vei’daderos compañeros, empiezan las 
preítnntas;

— ¿Qué liay por allí?

Nada de particular, todo marcha bien.
— ¿Qué tal do ánimos.'

-Bien, aunque un poco cansado; fíjate 
(lue llevamos treinta y  tres días en los pa­
rapetos, y e.sü cansa a cualquiera.

— ¿Qué tal moral tenéis?
— ilaírnífica: liemos lleirado al más alto 

ítrado, así como de disciplina: t.'iigo la 
convicción de que todos mis compañeros 
no darán un paso ati'ás sin que lo ordene 
el mando.

Ayuntamiento de Madrid
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— ¿ Qné compañeros se han distinguido misino Comandante la llama la de los va-
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en.

ante la lucha que sostenemos con la ca­
nalla fascista internacional?

— Todos.

— Cítame algrún hecho que se destaque 
de los demás.

— El de mi teniente, que en la última 
operación, con unos compañeros, en un 
tanque avanzó hasta las líneas enemigras, 
consiguiendo el objetivo señalado por el 
mando, y el de un sargento, que, con cua­
tro compañeros, protegió la retirada hasta 
el último momento; y  así te podría ir enu­
merando muchísimos casos.

Mentes.

— Creo que este calificativo tan mereci­
do lo ha alcanzado por su disciplina, que 
es en extremo magnífica, y  en general de 
todos los de la Columna; puedes decir de 
mi parte, que nuestra Columna se puede 
comparar con cualquier regimiento militar, 
por su alta moral y  disciplina.

Con esto nos despedimos de nuestro (jue- 
rido compañero, tiene que marcharse otra 
vez al frente, cuando nos acuden a la men­
te preguntas sin cesar, pero que nuestro 
compañero no puede contestar por estar 
camino del Pardo.

— En conjunto, la S.” Compañía, qne el F.

oooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooo

TRES MESES C O N  LOS FASCISTAS
Hablando con los camaradas Luis Yáñez y Alfonso Ortiz

(Interviú radiada por el micrófono de Radio Telégrafos}

Encuentro a los compañeros Yáñez y 
Ortiz. Hacía mucho tiempo (¡ue no sabía­
mos de ellos. E l padre y  el hermano del 
primero ya no pensaban verlo más. Lo 
creían muerto. I.Mia noche me lo dijeron, 
y  confieso sinceramente que no encontré 
palabras que pudieran sacarles de la cruel 
convicción.

Cuando su hermano me da la noticia, co­
rro a buscarlos. Xos abrazamos fuertemen­
te. Tina alegría fuerte y sana nos domina 
a todos. Preguntas constantes. Por fin con­
sigo interrogarles. Deduzco por sus re.s- 
puestas todo lo qne lian sufrido. La dis­
ciplina de cuartel monárquico, el lenguaje 
soez y  los procedimientos bestiales se ce­
baron en ellos. Consiguieron escapar, y  vie­
nen a curarse de sus hondas heridas mo­
rales. Pronto cicatrizarán todas. Ellos sa­
ben que nuestra retaguardia y  nuestras 
trincheras los curarán. Para salvar su sen­
sibilidad y  su espíritu, nuestro ambiente 
basta.

Les pregmnto;
— i Cómo pasasteis al servicio del fas­

cismo?
Xos hicieron prisioneros al cubrir la re­

tirada del kilómetro 49 de la carretera de 
Extremadura, luchando en la Columna del 
General Asensio.

— iCimio pudisteis desprenderos de toda 
vuestra documentación izipiierdista y  evi­
tar la muerte?

— No pudimos hacerlo; intentamos tirar­
la, pero nos descubrieron. Por lo visto la 
orden que traía el jefe de la Columna era 
la de no fusilar más que a los dirigentes 
o pertenecientes a Comités políticos. Creen, 
y este es un profundo error, que pueden 
hacer una labor de absorción por la que

no puede dejarse influenciar ningún liom- 
bre de izquierdas.

— i Os encarcelaron ? j Cuánto tiempo es­
tuvisteis presos?

— Ŝí. Estuvimos en la cárcel, desde el 
16 de octubre hasta el 13 de diciembre, en 
los penales de Talavera y  Cáceres.

— I Cómo os trataron eu el presidio ?

— ^iluy mal. El terror domina las cárce­
les de los fascistas. Saben que los hombres 
presos uo pueden dominarse como no sea 
con la amenaza constante. E l régimen in­
terno de los presidios es francamente abo­
minable.

— ¿ Cómo os explicáis vuestra libertad ?
■— Porque nos sometimos aparentemente, 

pensando en nuestra liberación y  en la uti­
lidad <iue nuestros datos podrían reportar 
a los organismos oficiales en el caso de que 
pudiéramos, eon:o afortunadamente ha ocu­
rrido, huir. También nos sujetó el compro­
miso (pie podía suponer para los camara­
das que estaban con nosotros el hecho de 
habernos sublevado.

— <• Dónde os destinaron después.
— Despu(ái nos destinaron a la legión.
— ¿ Qué servicio os encomendaron ?
— El de enlace en la Plana Mayor de la 

Comiiañía 19, de la o.* Bandera. Empeza­
mos a ejercerlo el día 4 de este mes. Poco 
tiempo como ves, y  nuestro trabajo consis­
tía en recorrer los parapetos del sector 
más próximo al pueblo de Villaviciosa de 
Odón,

— ¿ Qué moral observasteis durante el 
avance de los fascistas, y  qué moral existe 
ahora ante la resistencia heroica del pue­
blo de Madrid?

— Al principio buena. Hoy no tienen más

que desesperación. Creyeron que era em­
presa fácil la conquista de Madrid, y  ante 
la imposibilidad de lograrlo intentan enar­
decer inútilmente a los soldados, pero no 
lo consiguen, ya (jue éstos e.stán desenga­
ñados y  con el ánimo decaído.

— ¿Hay muchos compañeros en las filas 
fascistas?

— Sí; muchos, muchísimos, contestan los 
dos. Pero es discreto no hablar de esto.

— i En el sector que habéis estado exis­
ten muchas fuerzas alemanas e italianas?

— S í; por eso pueden mantener la lucha.
— Qué elementos utilizan como fuerzas 

de choque?
— ^Moros que no pertenecen a Regulares. 

Los reclutaron con ofrecimientos <iue ahora 
no pueden cumplir. Soldados del Tercio 
y  Regulares mismos. Los fascistas hacen 
siempre labores de retaguardia. No son 
valientes y  tampoco apreciados por el Ter­
cio; figúrate <jue éste ha modificado hasta 
su himno “ Cara al Sol, al sol que más 
calienta” ... Y  esto se publicó en la prensa 
derechista. Lo leimos nosotros y  sentimos 
no liabernos traído el periódico que lo pu­
blicó Los fascistas no son apreciados por 
nadie, porque siempre se niegan a luchar 
en los parapetos.

— ¿Tienen fuerzas en reserva?
— Los hombres que caen en el campo fas­

cista no son sustituidos como los nuestros; 
con españoles. Toda su fuerza reside en la 
ayuda que reciben del fascismo interna- 
oionai. Si este apoyo continúa, es posible 
que alarguen el conflicto bélico; pero es­
tamos seguros que más tarde o más tem­
prano tienen que sucumbir,

— ¿ Qué créeis qne anima a los Regula­
res y  Tercio para tomar Madrid?

— Lo qne les ha animado en todos los 
puntos. El saqueo y  la violación. En un 
pueblo cercano a Talavera, después de vio­
lentar a una compañera comunista, la des­
pojare))! hasta de sus ropas, haciendo alar­
de de un cinismo y de una falta de sensi­
bilidad inconcebibles. A  otro camarada, en 
Cáceres, que cogieron herido, después de 
amputarle las piernas, lo subieron en una 
silla donde lo asesinaron de la forma fría 
e inhumanitaria que tienen por norma y 
aplican sie?npre. A  52 camaradas conde­
nados a muerte les recordaron sn condena 
durante cuarenta y  cinco días consecutivos, 
para ver si conseguían que renunciaran a 
sus ideas. No lo consiguieron y los mataron 
sin fusilarlos,

He aquí lo que me dicen los oamaradas 
Yáñez y  Ortiz. Los familiares de ambos sa­
ben todo el sufrimiento que proporciona 
la incertidumbre. Nosotros, que compren­
demos también esto, no.s emocionamos un 
poco al pensar en todo lo qne han sufrido 
moralmente estos compañeros.

Miguel T orees.

Ayuntamiento de Madrid
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AL M AR IN ERO  COLL

A n to n io  C o l!, compañero, 
que en tus mirada llevabas 
reflejos de  mares limpios 
y  de  navios veleros.

A n to n io  C o ll, profundo 
como el O cé a n o  
y de  espíritu concreto 
pleno de ideal y  vida, 
en tu fondo no te  hirieron,

Te mataron sólo el cuerpo, 
A n to n io  C o ll, compañero 
de hombres y  lunas, 
poseedor de  los secretos 
de donde está el heroísmo 
pleno de  sol y  luceros,..

Caíste sin ser vencido, 
y tu muerte vengaremos 
construyéndote un navio 
color ro jo y verde  cielo, 
que si una bala segó 
tu va lo r de  guerrillero 
con cascos de  bombas tuyas 
tu barco reconstruiremos.

Descansa en paz, marinero.

L E U G IM  SERROT
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Avanzadillas. Pasan fe­
chas, Y los hombres no 
reclaman los relevos. Se 
acostumbran a los para­
petos V a las trincheras. 
Si alguno intenta iniciar 
una protesta, queda in­
completa. Los mismos 
compañeros le conven­
cen de su error, sin ne­
cesidad de insistir tenaz­
mente. Los hombres se 
asimilan a las avanzadi­
llas, V cuando las aban­
donan para disfrutar 
permiso, se observa en 
ellos una transformación. 
Sen mejores. El peligro 
hace que se anulen los 
defectos. La proximidad 
de la muerte hace que 
sean más elevados los 

pensamientos.

ACTUALIDAD GRAFICA 
DEL FRENTE
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El miliciano, al mismo tiempo vigila: No se descuida
un solo momento,,. Luego, cuafl̂  ’̂«Sue U noche, también estará 
despierto. La guerra exige eso, V̂ '̂ ’ ’̂Siera más habría que dárselo. 
No se pueden escatimar sacrificí®* la lucha... El cerebro des­
pierto-,. Los músculos tensos.•• f̂ **̂ “ídos factores principalísimos 

para nue*'’* '•‘‘Unfo.
El miliciano come vigilante., '̂ “erme no se deja dominar
por un sueño profundo, porP*'* * 'lue puede quedarse en ese 
sueño--. No podrá descansar  ̂,'” '̂ <̂‘ano hasta que deic para 
siempre el fusil... Entonces *us hijos, en la compañera

que está P*" él...

Transportando el agua. 
Hav un manantial cerca­
no donde se llenan los 
cántaros. Para los mili­
cianos de turno supone 
dicho servicio un rato 
agradable, que les hace 
olvidarse momentánea­

mente de la guerra.

4»
\

»ir;

,6 ^
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HEROES y BENEMERITOS
Cabe una concepción diáfana en una mente poco despier­

ta exactamente igual que un hombre enfermizo es capaz de 
realizar una hazaña heroica, lo que es necesario para que 
el hecho se consume que las circunstancias de lugar y tiempo 
sean propicias y que la oportunidad se muestre fácil a la 
exteriorización y conocimiento público del autor. En todo 
tiempo se han dado casos que por justicia no han quedado 
ignorados, pero siempre hubo quienes utilizando malas artes 
y amparados por el apoyo oficial se apropiara los éxitos y 
luciera con orgullo los oropeles que no le correspondían: hoy 
ha cambiado totalmente el panorama y  cada día se afirma 
más el desinterés y la justicia reconociendo el mérito al que 
lo merece.

La fama corre de boca en boca por los dilatados horizon­
tes, y señala clara y diáfanamente los perfiles del auténtico 
personaje a quien debemos rendir honores, al héroe le adju­
dica su hazaña, al pensador, al idealista, al observador pers­
picaz, al filósofo le rinde pleitesía, ocupe la posición social 
que ocupe, hoy no hay distinciones absurdas que divida en 
justas o injustas las recompensas si ellas son otorgadas mere­
cidamente, por eso asistimos uno y otro día con beneplácito 
al ensalzamiento y popularización de hombres que salen del 
anónimo para recibir la veneración del Pueblo.

Los momentos son propicios, y en España, que siempre 
hubo quijotes, no podían faltar los paladines que altruística- 
mente salieran a la palestra esgrimiendo bien las armas, la 
pluma o la inteligencia que pusiera en evidencia a los falsos 
patriotas y al mismo tiempo vengará los agravios recibidos; 
ya se encargan los jóvenes milicianos de hacerles pagar su 
osadía.

Son muchos los héroes que en esta epopeya ensalzando la 
moral y el espíritu de sus compañeros conquistan el lauro ba­
tiéndose por la causa de la justicia; vedlos a través de la pla­
ca fotográfica, escudriñad los gestos de estos valientes y ob­
servaréis que a todos les preocupa un mismo fin, vencer al 
fascismo aplastándolo como a un sapo inmundo para que no 
pueda volver a levantar la cabeza, librando de esa pesadilla 
a las generaciones futuras. Honradlos sin turbar su pensa­
miento y  haced vosotros lo mismo hasta que logréis emular­
los para alcanzar la redención de la Humanidad.

HERGOTO

I

1
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ACTUALIDAD INTERNACIONAL
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De la cuestión inlernacional se ha 
escrito tanto, que hoy que me he im ­
puesto la obligación de escribir algo 

de dicha cuestión, me creo que lodos 

los puntos han sido tratados m ás o me­

nos extensam ente, y como ante todo 

quiero ser algo innovador, es por lo 
que m e encuentro en tan jjrecario 
trance.

P ara  resolverlo me veo en la nece­

sidad de contar un hecho que sucedió, 
no hace m ucho tiempo, visto por mí, 

y  que bajo mi m odo de verlo tiene una 

gran im itación con lo que está ocu­

rriendo internacionalm ente.
Esto ocurrió en el Cam po de “ La 

C hopera” (de! Retiro). Uno de los per­

sonajes era un sujeto am igo de l)uscar 

cam orras, era pequeño, pero con muj' 
m ala sombra; el otro era un hombre 

fuerte, un verdadero atleta, con tanta

prudencia que le llevaba a parecer un 
cobarde. E l hecho sucedió de la  si­
guiente form a:

“ Estábamos, como a n te r io r m e n te  
queda dicho, en “ L a  C h opera” ju gan­
do al fútbol; dicho individuo no des­

echaba ocasión de zaherirle, sin tener 
en cuenta para nada las form as. T ra ­

tando el otro de liacerle desistir de 
su m anera de proceder, haciéndole ver 
que puesto que él no se m etía para 
nada ni le hacía motivos, que lo de­
ja ra  en paz.

Pero sucedió lo  inevitable, el cam o­

rrista, en vista de la form a de obrar 

de nuestro hom bre prudente, se engrió 
m ás y  más, hasta que poniéndose de­

lante de él le d ijo : tú eres..,, y  le dió 

un golpe; tú eres..., y  le dió otro gol­

pe, y  así hasta que ocurrió lo que 

tenía que ocurrir, y  a nuestro buen

hom bre se le llenó e l saco de la  pacien­

cia, se abalanzó sobre él y  le dió tal 

paliza que en lo sucesivo no se Te ocu­
rrió ni volver por a lli; luego, claro está, 

él mismo se condolía de no Ivaber he­

cho lo mismo en el momento de ha­

berle sido inferido el prim er insulto.” 

Esto que le sirva de ejem plo a la 

Sociedad de Naciones. Que con esta 
clase de sujetos no vale la  pena de 
perder el tiempo en hacerles ver con 

l)uenas form as que no deben hacer lo 
que hacen, porque más tarde o más 
tem prano tendrán que c o n d o le r s e  

como nuestro hombre prudente de no 
haber intervenido antes.

FER N AN D EZ
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Este  n ú m e ro  ha s id o
v isado  por la censura
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Ejército de pobres
He visto aparecer en “ KKIS^S” mi cari­

catura; una caricatura que nació bajo la 
pluma risueña de un Lefrionario de la 
Muerte.

Con la cara de chiuo del Sur que le 
han dado a esos trazos, el dibujo no des­
entona mueliü del título de nuestro perió­
dico; Kriss, el puñal malayo.

Apare(?e “ K R ISS” en unos momentos en 
los que forzosamente hemos de separarnos, 
porcpie mis obligaciones me llaman a otro 
lado. Hay que abandonar la guerra para 
seguir en la tarea de ayer; la enseñanza.

¡ Que abismo entre las dos vidas! ¡ Que 
lejos estaba, cuando se hacía la vida del 
Frente, de esta otra vida, en.señaiido Geo­
grafía en un Instituto! Pero aquí y  aüá, 
os recordaré siempre, camarada.s, y  ten­
dréis mi voz de aliento y  la prestación de 
mi pluma para animaros a la lucha contra 
el fascismo.

No desmayéis ni un momento; ia guerra 
está (!ada día más ganada. El fin se apro-
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RECOGER LAS VAINAS DE LOS 

CARTUCHOS ES UNA OBLIGA­
CION DE TODO BUEN MILI­
CIANO

xima cada día más. El monstruo del fas- 
«smo agoniza entre sangre y fango y  cuan­
do sea el iiiomento propicio se le desca­
bellará.

Ni el mito absurdo de la religión, ni el 
poder del capital, ni ia soberbia de loa 
generales traidores podrán vencer nunca 
a este ejército de pobres. ¡Ejército de Po­
bres!. así lo llama nuestro Comandante 
con el certero instinto (lue tienen todas 
sus palabras. Ejército de Pobres (pie se lia 
juntado en el campo, con escopetas y pis­
tolas, y  que ha sido capaz de detener 
marcha de un ejército regular, bien ar­
mado.

Ejército de Pobres, que aquel día 20 de 
julio, cuando España limitaba al Norte 
con las Ventas, y  al Sur con la Plaza de 
España, supo (.'onquistar la Capital, con 
un cañón y unos miles de pechos descu­
biertos ante las ametralladoras de los per­
juros traidores.

Ejército de Pobres que ha sabido orga­
nizarse, que ha vencido al enemigo en mil 
lugares, que lo ha contenido en otros tan­
tos, y  que lucha hoy con ventaja contra 
dos naciones— Alemania e Italia— reputa­
das como primeras potencias mundiales: 
que lucha contra dos naciones, contra un 
pueblo esclavizado— Portugal— y contra las 
bandas de forzadores y  sacristanes, forma­
das a base de curas, moros, hijas de María, 
falangitas, reijuetés y  guardias civiles, que

P'

al ver llegar la hora de la justicia, deciden 
morir matando.

Somos, efectivamente, un Ejército, aun­
que esté formado por pobres. Pero tene­
mos la riqueza inestimable de nuestras 
ideas de libertad y  la amistad de unos po­
bres que están unidos a nosotros por lazos 
más fuertes que la vida. A nuestro lado 
están t(odos los que han sufrido, todos aque­
llos que saben lo que es llorar; frente a 
nosotros, los que se afanan con agonía de 
náufragos al madero ñotante de la guerra. 
l)ara no perder sus riquezas y  sus comodi­
dades, los explotadores y  sus esclavos, te­
merosos del látigo unos, y de la espuela 
los otros.

Y  frente a todos, está el porvenir abier­
to, con las promesas más gratas. Para ellos, 
la victoria no significa otra cosa que se­
guir vivieu(io como siempre lo han hecho, 
explotando al pobre, comiendo y  no pen­
sando en el mañana; poco ideal ])uedeii 
tener en el espíritu, significando su triun­
fo. lo que han vivido todos los días.

Para nosotros en triunfo significa la 
vida nueva, la desaparición de la miseria, 
tener la felicidad que no comH'.einos y el 
bienestar nacido de un trabajo de todos 
para todos.

La diferencia no puede ser iinis gran­
de. y  de ella .se deriva el entusiasmo do 
cada laiio.

Y  la victoria es nuestra.
C. DIAZ

000(
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Signos de la victoria
""""" ha aparición ele un nuevo periódico es

siempre un signo de luz en cuya estela de 
icii- resplandores va escrita indeleblemente la
' tal palabra Cultura. En el reguero de letras
3CU- — estrellas de iUisión— (jue va fundiendo
‘stá linotipia, queda estereotipado el matiz

del tiempo, el perfil tembloroso de los días, 
la vibraídón fugaz del minuto y el noble 
afán diluido en átomos de las más fecun- 
das actividades. E l periódico es el crisol 

j la  I donde van a fundirse todas las ciencias; 
aj.jg la prodigiosa alquitara depuradora en

donde dejan su lastre los sentimientos; el 
filtro por donde pasan con lentas destila­
ciones todos los enaim-rados de la belleza 
en sus más caros anhelos de perfección.

l'n  periódico es el palenque en donde se 
debaten en noble lucha los más opuestos 
idealismos, y es yumjvie forjador y matriz 
fecunda, y palanca poderosa que no en- 
(íuentra bloque humano que la resista por­
que con todo se atreve y  lo vence a todo 
ese instrumento maravilloso tan potente 
y tan sutil que se llama pluma. Yo saludo 
alborozado la aparición del semanario 
"K R IS S ’’ porque trae en su alborear todo 
lo expresado, y porque al nacer, estreme­
cido en su alumbramiento por el estruen­
do infernal de la artillería y el tableteo 
ensordecedor de las ametralladoras, hace 
llegar hasta lo recóndito de mi alma daros 
signos de victoria en esta heroica gesta del 
pueblo en armas contra sus opresores tra­
dicionales.

Que estos indicios de paz, como guiones 
triunfales, se presenten a nuestros ojos en 
días duros en que está .sometido a terribles 
pruebas el temple de nuestro ánimo, a na­
die puede e.xtrañar porque son inexcusa­
bles y  siiitoinático.s. Abrid la historia con 
detención y en cualquiera de sus páginas 
os convencerá el hallar casos semejantes, 
(.'liando Cristóbal Colón rondaba ya con 
sus naves la.s costas del Xii-vo Mundo, 
tuvo momentos de grave apremio, horas 
de tristeza, días y  noches de afán constan­
te eii que vió casi perdida la realización 
de su gran proyecto. Mas todas las con­
juras fracasaron, la.s cmifabuiaciones se 
defjliícieron y  hasta en los ánimos apoca- 
do.s y  vacilantes renació de nuevo la ar­
diente fe en la figura genial que llevaba 
iii.scrutada en su altiva frente la magní­
fica visión de conseguir para E.spaña un 
(.'oiitincnte desconocido. T’nas compactas

'̂ ^OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOG

EL MILICIANO QUE EN EL FREN­
TE ABANDONA EL FU.SIL, ES UN 
SUICIDA
LA VIDA DEL MILICIANO TIENE 
UNA GARANTIA EN SU ARMA. 
SI SE INUTILIZA O ABANDONA, 
BUSCA LA MUERTE

briznas de hierba que flotaban sobre el 
mar como inactivos espumarajos ñieron 
las claras señales (lue anunciaron a Colón 
el gran acontecimiento. Así el triunfo de 
nuestra.s armas se anuncia ya por muchos 
detalles, ráfagas maravillosas que saturan 
el ambiento de un sano y  fuerte optimis­
mo, porque tiene su raíz en el alma popu­
lar. Y uno de esos signos, un chispazo de 
divina claridad, una voz de sonoro temple 
y  bravos acentos es este querido ■ "KRISS”, 
que, braceando entre multitud de publica­
ciones, tiene que abrirse un brillante pues­
to entre los semanarios a n tifa scistas. 
“ K R ISS” tiene un lema sagrado que es el 
Triunfo, y  una bandera gloriosa: la Li- 
bertail. En sus páginas vibrantes hemos de 
colaborar con todo entusiasmo los enamora­
dos del ideal, y  al lado del fervor disci­
plinado, pero siempre desbordante y  arro­
llador de la excelsa juventud, e.stará siem­
pre tambii'n la convicción matizada de ex­
periencia de los viejos luchadores republi­
canos. Todos los corazones en un sentir y 
atadas las voluntades a un solo afán : 
apla.star al fascismo y  ganar la guerra, de- 
mo.strando al mundo entero, de ijuien ya 
somos la admiración, que nuestra voluntad 
de ser hombres libres no puede ser dome­
ñada por unos viles traidores, que, piso­
teando su honor y  su dignidad, ante el 
fracaso rotundo de su criminal intento, 
abrieron las puertas de su país a la rapa­
cidad siempre vigilante del tenebroso fas­
cismo internacional. Y  esta labor de enceii-

OOOOOOCOOCOOOOOOOOOOOOOOOCGOQOOC

Todos los milicianos deben colaborar 
en KRISS. El periódico de la j.» Divi­
sión quiere ser reflejo vivo del senti­
miento del camarada que lucha :— : 
Enviad vuestros artículos sin pensar en 
la forma de escribir. KRISS tiene que 
ser eco de nuestra sinceridad ;— : :
En la Redacción de KRISS, Padilla, 19, 
esperamos vuestra colaboración :— :
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dida arenga, de aliento y  de esperanza en 
el ]>cu'venir, de exaltación vigorosa y  de 
iicei'ado tesón en defender nuestra justa 
causa, es la que promete este semanario 
con la seguridad de salir airoso, porque lo 
insjiira la Juventud. Y  nadie puede dudar 
que esta juventud glorio.sa, en cuyas ma­
nos están los liílos (¡ne traman el por­
venir, ha comprendido perfpetainente la 
augusta y  noble misión que debe cumplir, 
y  está dispuesta a verificarlo aunque los 
lulos se empapen con rojos borbotones del 
corazón; por eso tiene en los ojos llamas y 
empuña con decisión el cerrojo del fusil, 

i Adelante por la victoria!

R. TOVAU CORONADO

El m e jo r trib u to  que podem os 
o frece r a nuestros m uertos es 

d ig n ifica r la re taguard ia

En esta im portante faceta de la  R e­
volución se condensa una actividad 
doblem ente digna de interés: por un 
m óvil noble, scntim eníal, minea des­
deñable, y  por otro que no necesita 
ulteriore.s razonam ientos: ganar la 
guerra. Seiitim entalm enle, todos es­
tarnos de acuerdo: nadie puede p er­
m anecer insensible ante la  tragedia 
que hoy asóla nuestra Patria  con lá­
grim as de dolor y  de sangre; nadie 
puede m edrar ni elevarse sobre los 
cadáveres, que en su silencio nos ha- 
J)Ian con elocuencia m uy superior a 
la  más encendida arenga, y  nadie, 
finalmente, puede consentir que los 
eiiemÍ4_bs ancestrales de nuestros ca­
balleros del ideal queden impunes, re­
fugiados en sus dom icilios, escudados 
por docum entaciones afanosa y  cobar­
demente buscadas. Nosotros no que­
ríam os la  guerra; seguimos odiándo­
la, ahora con m ayor m otivo que nun­
ca; pero producida independiente­
mente de nuestra voluntad, desenca­
denada contra la  generosidad de los 
principios jiacifistas que en España 
son constitucionales, es m uy justo, ne-- 
cesario, que todos los españoles vivan 
los efectos de tanta perfidia, de la  po­
dredum bre de los que no son ni tie­
nen más título que el de traidores. 
¿V an a ser una excepción de esto tos 
reaccionarios, que hemos dado en de­
nom inar emboscados?

Arriba queda escrito el otro móvil, 
m ás fim dam enlal en los históricos 
dias que vivim os: el de ganar la  gue­
rra. Todos los que, m uy honrosam en­
te por cierto, hemos perm anecido en 
Madrid, sabemos que el “ ¡No pasa­
rá n !” , e.scrilü con la  preciosa sangre 
de la verdadera España, no h ay ejér­
cito que lo borre, por m uy internacio­
nal y  potente que sea.

E l triunfo ya  es nuestro. ¿Pero no 
se aceleraría csle sinliendo más la 
guerra en retagium lia? Conviene que 
recordem os, tras reconocerlo, ([ue la 
retaguardia es boy toda E.spaña, no 
solam ente este M adrid nuestro, tan 
querido y  tan infrabum aiiam ente tra­
tado por el despecho de los ([ue nun­
ca podrán liacerlo suyo.

1. F.
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CADA SACO TERRERO QUE PO­
NES SOBRE EL PARAPETO, TE 

QUITA UN BALAZO A TI O A 
OTRO CAMARADA ;
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¡¡ESCUCHA, M¡L¡CIANOI!
Ha salido “ líR lS S ”; í',Sal>?s, miliciano, 

quiéii es “ K R ISS” ? Es el portavoz de la 
ó,* D-ivisión. “ K R ISS” tiene vida propia; 
nació hoy hace quince días, y  lo hizo para 
derrotar al fascismo, para cantar tus proe­
zas, para ser tu inseparable compañero en 
las trincheras; "K R IS S ” será tu mejor 
amigo; tu buen maestro; tu gran conse­
jero.

i Escucha, miliciano, escucha!
Tú ganarás la guerra. Posees para ello 

la gra)i fuerza de tu razón y. la gran razón 
de tu fuerza. Eres el pueblo en armas, bra­
vio, valiente y  heroico por excelencia. Em­
pezaste con una guerra de guerrillas, pa­
saste a ser un ejército regular y  eres ya 
un ejército superior. Pero... te falta una 
cosa; Querer vencer.

¡ Escucha, miliciano, escucha!
"K R IS S ” te enseñará a vencer.
"K R ISS” te enseñará a querer.
“ K R ISS” te llevará, como cogido del 

brazo por el camino de la Victoria.
: Escucha, miliciano, escucha!
Cuando en el fragor de la lucha, metido 

en tu trinchera o tumbado en el suelo, de­
fiendas tu terreno..., te hace falta “ querer 
vencer” y  habrás vencido, pero si renun­
cias a "querer” saliendo de tu escondite, 
sin orden su])erior, ni protección de fuego 
alguno, y  sí sólo para ponerte a salvo con 
la huida..., serás muerto por la espalda y 
vencido.

t Escucha, miliciano, e.scuclia!
Nunca el que manda, manda solo, si no 

que lo hace por orden superior; por eso 
el que manda no se equivoca nunca; como 
no se equivoca nunca el que teniendo como 
deber la obediencia, cumple con .su deber 
obeíleciendo.

Si al frente del enemigo, al empezar e! 
combate', o en lo más difícil de él, recibes 
una orden de tu superior de mando..., 
cúmplela.

Si por lo difícil, peligro.sa o desacertada 
orden, para tu forma de ver, te crees que

puedes discutirla o debes dejarla sin cum­
plir. ¡ciimplela!; te hace falta "querer ven­
cer”. Has de tener, miliciano, gran con­
fianza en el que manda, y  por ello, la se­
guridad en la victoria. •

El discutir, mui-murar, o dejar de cum­
plir las órdenes del que- manda, siembra 
la desconfianza, el miedo y  la cobardía, que­
branta la moral de una fuerza, es la más 
grande traición y el principio de toda 
derrota.

. . AI .que, manda, .el verse discutido, mur­
murado o desobedecido, le produce la gran 
tristeza de verse derrotado y  vencido por 
los suyos, se ve atado de pies y  manos, para 
cumplir la.s órdenes de sus Jefes e impo­
sibilitado para conducir a su tropa por el 
camino d? la victoria.

Miliciano, no discutas, no murmures, ni 
dejes sin cumplir las órdenes del qiie man­
da, Te hace falta “ querer vencer”, 

i Escucha, miliciano, escucha!
“ K R ISS” cantará tus proezas,
“ K R ISS” llorará tus defectos.
¡ Cómo no cantar tu azaña, miliciano 1 

“ Cerro Rojo” ¿No fué acaso tu valor el 
que te lle%-ó a ,su cumbre? Pues, ¿por qiié 
me haces llorar, miliciano?...

Ya no lloro, confío en tu valor, porque 
sé que es grande. Tij supiste, sin armas y  
sin medios, resistir el empuje criminal de 
un ejército traidor a su pueblo, conducido 
por unos generales ruines, miserables y  so­
berbios. ¡ Pues si tú supiste resistir sin ar­
mas, la Victoria es tuya!  ̂Cómo no vas a 
saber vencer con todos los medios y ele­
mentos del más moderno ejército!

Pero... te hace falta "querer vencer". 
“ En el querer está el poder.”
Para vencer, sólo necesitas tres cosas, 

miliciano: Resistir... Resistir... Resistir... 
El que resiste no puede ser vencido.

J U A N
“Legionario de la Muerte.'■

(Continuará.)
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(C IP R ESES ? (LAU RELES?
K1 .senliniieiilo es tlor innata del gc- 

Jiero liiin iano. y  lodos poseemos la 
libra am arga y  dolorosa a cuya reac­
ción o b e d e c e m o s  automáticam ente. 
Otra co.sa es saberlo expresar a(|uila- 
tando su valor en frases cortadas con 
la  honda emoción que nos embarga.

Hay quien para cojnunicar su dolor 
]H)r la muerte de un ser querido, se 
acongoja y  con gestos trágicos ridicu­
liza  la  solemnidad de la desgracia. 
H ay, por el contrario, quien relata sus

cuitas con tanta jovialidad, como si no 
le afectara lo más m ínim o; y, íinal- 
menle, h ay quien, confundiendo el va­
lor de una vida, siente más la de un 
pajarillo  que la de un hijo o un her­
mano. Y no es que .sea así, sino que. 
conforme es la fortaleza cerebral, es 
el dom inio nervioso, y  las dos paten­
cias aúnan otea tercera: la  amorosa. 
Ksta ejerce su ijilluencia sobre los in­
dividuos y  sus inclinaciones le predis­
ponen y  am aneran hasta el grado ele­
vad a de fam iliarizarse con los aeres 
y  cosas que le rodean, olvidándose de

la  condición y  cualidad del hombre, 
que es superior por poseer el don de 
la  palabra.

Hoy, que las circunstancias nos han 
traído a este am biente dram ático, que- 
es la  guerra, podem os com probar, sin 
esfuerzo alguno, la  fuerza  de la  atrac­
ción psíquica. La gran ciudad del si­
lencio, con sus serios y  respetuosos ci- 
preses, nos m uestra las hileras de 
m ártires airados y  solos, que faltándo- 

. les el acom pañam iento que conducían 
a la  últim a m orada, crispan los puños 
am enazando como si quisieran vengar 
en nosotros la  afrenta sufrida en la  
caída frente al enemigo.

AI crepúsculo, los mirtos y  las flo- 
recillas que adornan las escasas .sepul­
turas que aún las conservan, al dila­
tar sus sombras por el efecto m ágico 
del obligado declive y  opaco reflejo, 
se van alargando com o si quisieran 
convertirse en e.spadas para vengar a 
los muertos, y  ya  en la penum bra, al 
m ovim iento que Ies im prim e el vien­
to, se quejan llorosas de su impotencia.

Y’ en las noches de luna, al retum ­
bar los cañones, sus crujidos son se­
cos y  fuertes como chasquidos de hue­
sos. A l m irarlos de lejos, asombran los- 
Teflejos de los fuegos fatuos con su 
brillo  indeleble form ando coronas que 
espaiiden su aroma de laureles.

V engad a los muertos, que son mies- 
iros héroes.

H.
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Inforniacióii interiiaGioiial
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Opinión de un periódico católico inglés con 
respecto a la situación española.

«Es into lerable que ios padres de le  
Iqlesie aprueben y  colaboren con le» 
infamias que se cometen centra lo r  
obreros españoles.*

Londres. —  “ hós d ifícil encontrar un 
católico auténtico que sienta .siuqia- 
lla por los españoles que se llaman 
así, ya  que éstos abogan por una tira­
nía feroz y  reaccionaria. Franco, que 
(fuiere im poner la dictadura blanca, 
lio separa la cuestión polilica  de la 
religiosa, y uuo de los principios en 
que fiindam eiitalm enle se apoya para 
m antener la guerra es en realizar una 
propaganda que tiene como base prin­
cipal la de hacer una critica contra 
los jefes rojos que lian cometido el 
gravísim o delito de declarar.se ateos. 
Es absurda esa posición. Recordem os 
las barbaritlades de H iller en Alem a­
nia y  no lialirá un solo creyente que 
apoye el nmvimiento fa sc ista ...”
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Estudio referente al conocim iento y  ei 

de  las arm as autom áticas de la

La am etra llado ra  y e l fus il am e ira fiado r

es-

)OC

al

L a am etralladora y  el fusil am̂ ?- 
trallador, son los dos elementos de 
fuego más potentes con que cuenta 
la  in ían tería; ambas arm as autom á­
ticas, se complementan mutuamente 
en el combate. Las dem ás arm as que 
utiliza aquélla, son sim plem ente auxi­
liares a la  consecución de los objeti­
vos propuestos. Estas dos arm as in­
tervienen por su fuego, durante todo 
el desarrollo d el combate, y  en todas 
las fases del m ism o: en la p repara­
ción del ataque, en e l ataque, en la 
ocupación de la  posición conquistada, 
en la  defensa del terreno, en la  per­
secución del enemigo y  en el tiro con­
tra aeroplanos.

En el combate, ya  sea ofensivo, ya 
defensivo, y, ijrincipalinente en este 
Último, es donde la  am etralladora ad­
quiere su m áxim o valor; entonces, se 
convierte en el arm a m ás im portante 
para la  conservación del terreno. Su 
fuego es susceptible de detener los 
ataques del asaltante, y  basta, en oca­
siones una am etralladora bien situa­
da, abundantem ente provista de m u­
niciones y  con una dirección de fu e­
go inteligente, al par que una rigáda 
disciplina en su personal sirviente, 
p ara  detener los progresos del atacan­
te, dando lugar al tiempo jireciso para 
la  realización del contraataque, si se 
juzga por el m ando prudente y  nece­
sario.

Kn esta clase de combate, de que 
se hace referencia, la potencia de sus 
fuegos flanqueantes es tal, que, eii oca­
siones, es suficiente disponer de un 
cam po de tiro de algunas decenas de 
metros, para pegar al suelo a! ene­
migo.

E l fusil am etrallador tiene más mo­
vilidad que la  am etralladora, ejecu­
tando fuegos de igual clase que aqué­
lla, aunque no con tanta precisión e 
intensidad. Por su estabilidad sólida, 
tiene adem ás la  am etralladora, una 
íuodalidad de fuego que es peligrosa 
em plear con el fusil am etrallador— el 
tiro por encim a de las tropas pro­
pias —, que se realiza  para utilizar su 
m áxim o alcance eficaz, con distintos 
fines tácticos; Incn con punteria direc- 
ta o con punteria indirecta, lo que 
perm ite, cuando se efectúa a  las gran­
des distancias retirar a retaguardia 
las am etralladoras -siquiera sea lige­
ra m e n te--. de aquellos puntos muy

batidos por el fuego de la artillería 
contraria; en cambio, el fu sil am etra­
llador, está más indicado como arma 
de ataque y  conquista del terreno; su 
íá c il transporte y  em plazam iento por 
ser menos pesado y  adaptable a cual­
quier lugar de colocación, facilita  que 
sea utilizada esta arma, por los ele­
mentos de choque m ás avanzados de 
la línea de fuego. Y a  lo dice asi el Re­
glam ento táctico, a! hablar de las tres 
escuadras que componen un pelotón 
de infantería, en el sentido de que, la 
escuadra del fusil am etrallador, es, 
dentro de aquella unidad, el elemen­
to de fuego; las otras dos, de fusile­
ros granaderos y  granaderos de fu s il 
el elemento de choque. L a  prim era con 
sus fuegos facilita  el avance de las 
otras dos, hasta el momento de la lu ­
cha cuerpo a cuerpo.

^ oy a prescindir de tecnicismo in­
necesario, de palabras poco usuales y 
de términos imprecisos, que harían es­
téril este trabajo, o, cuando menos, no 
al alcance de todos; siendo asi que va 
dirigido a los comljatientes sin excep­
ción, desde el prim ero al últim o ca­
m arada que lucha contra el fascism o; 
tendiendo a capacitar para el empleo 
y  m anejo de estas dos arm as, al m a­
yor número posible de ]ioni])res. toda 
vez que, ignorándolo, no sólo no dan 
el rendim iento que deben, sino que 
tami)ién, al caer en manos inexpertas 
por incidencias naturales de la lucha, 
cualquiera de las dos arm as citadas, 
se convertirian en un csíorlm  ]5esa- 
do, en lugar de ser en todo momento, 
un recurso j)otente de defensa y  de 
ataque.

Expuestos quedan los fines prim or­
diales que llenan en el combate las 
dos armas por excelencia de la  iiifan- 
teria, su valor y  características de em­
pleo; mas. ¿puede cualquiera hacer 
í(ue den el m áxim um  de rendim iento 
sus fuegos, con sólo conocer el fim- 
cionam iento del arm a para el dis]>aro? 
Im ludahlem enle que iio. Este es el fin 
que me i)ropongo al escribir estas li­
neas, con el m ayor entusiasmo, para 
que nuestro E jército Popular, tan que­
rido de todos nosotros, y  tan adm ira- . 
do lioy por todo el inundo, se capaci­
te para el pase con la am plitud nece­
saria. de la guerra defensiva a ta gue­
rra ofensiva, que es la que nos lia de 
conducir en plazo no lejano a la vic-

3
loria  a m edida que m ejor sepamos 
em plear los muchos medios de com­
bate que ponen en nuestras manos, 
nuestros representantes legítimos.

V a también dirigido m uy especial­
mente este trabajo, a los encargados 
de ordenar y  regular el empleo y  el 
luego de tales armas, si son de aque­
llos que por su apartam iento de las 
ci:estiones m ilitares en su vid a  ante­
rior, no lian leído un Reglam ento de 
tal Índole, que les instruya en tales co­
m etidos; los cuales, por las extraor­
dinarias circunstancias que atravesa­
mos, ocupan hoy, con fe  y  entu.siasmo, 
un puesto en la  lucha antifascista.

P ara term inar os diré, cam aradas, 
que es de sum a sencillez el aprendi­
zaje que intereso de vosotros, y  es mi 
deseo, que leáis estas lineas y  las que 
seguirán basta el com pleto desarrollo 
del tema que m e ocupa, con e! interés 
con que yo las escribo, pues, hacién­
dolo asi, los resultados prácticos los 
conseguiréis a continuación; lo que os 
llenará como a mí de gran alegría y  
satisfacción, al ver, que, la  eflceiicia 
de nuestro Ejército, unida a su aco­
metividad, acorta los plazos para lle­
gar a la victoria final, anhelo profun­
damente sentido por cuantos figura­
mos en las filas antifascistas, con una 
sola intención en la actualidad: LA 
DE G AN AR I.A  GUERRA.

JUAN SAN CH EZ 
Teniente de Infantería 

Madrid, 20 de enero de 1937.

<>0000000000000000000000000000000

J o sé  C o n d e  O lm e d a
Camarada Conde: Ya no me puedes oír. Te 

quitó la vida una bala asesina. Pocos días hace 
hablabas de la gran monstruosidad que es la 
guerra, pero la comprendías. Hoy, aun recien­
te la tinta de la poesía que escribiste, te han 
sorprendido con la muerte.

En esta poesía hablas de ella, y dices que 
todo lo iguala. Porque te han matado, yo 
tengo que decirte— aunque no puedes escu­
char— que la muerte es injusta, porque llegó 
hasti ti. Tú eras un compañero, un hombre 
libre que luchaba por un porvenir que no 
habías de gozar. No eras egoísta. No pensa­
bas en ti, sino en la revolución. Porque eras 
asi caíste. Y yo te aseguro que todos compe­
netrados contigo te seguiremos si es necesa­
rio, pero antes-., ¡conseguiremos vengarte!

(Ya empezado a tirar este número nos llega 
la noticia de la muerte del camarada José 
Conde Olmeda.)

oooooooooooooooooooooooooooooooc

Este  n ú m e ro  ha s id o  
v isado  por la censura
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K R J S S

Acaba de llegar “KRISS” a las líneas de fuego, y el 
miliciano lee su “periódico”. Quizá piense, que él tam­
bién podría escribir. “KRISS” puede acoger todo lo 
que envíe. Los pensamientos sinceros, los idealismos 
puros no dejan de subsistir porque no haya facilidad 

para expresarlos.

L A U R E L E S
“ K R ISS” ís  ya una realidad. Aquel sue­

ño de un día lejano, en plena Sierra, ha 
ido condensándose en estas páginas que 
hoy van a vosotros.

Desde aquellos días hasta los de hoy, mu­
chos queridos camaradas han desaparecido 
de nuestro lado, después de dar su sangre, 
y  con ella la vida, por la Causa que todos 
defendemos.

Ellos se han ido y a ; ¡ cuántos y  cuántos 
nombres podríamos poner en estas páginas! 
Qtiedan sus enseñanzas, sus ejemplos; el 
recuerdo de su camaradería junto a nos­
otros.

Para ellos es poco conservar sólo el re­
cuerdo ; hay que hacer más: hay que plan­
tar dentro del corazón de cada uno de nos­
otros un laurel, para que sus imágenes apa­
rezcan siempre coronadas con el símbolo 
de la victoria y  del triunfo que les corres­
ponde.

Y  cuando llegue el día, cada vez más 
cercano de la victoria, cuando nuestras 
banderas ondeen a todos los vientos sin 
encontrar enemigos, hemos de levantar un 
bloque de mármol que perpetúe a estos 
compañeros que murieron como habían vi­
vido : dignamente.

Camaradas todos; camaradas de la vie­
ja  y  valiente Columna Perea. Aquellos 
que durante tanto tiempo fueron vuestros 
amigos, en la paz y  en la guerra, no han 
muerto, porque los héroes no mueren 
nunca.

C. DIAZ

ACTUALIDAD GRAFICA 
DEL FRENTE

LA LUCHA POR LA VIDA

Lucha el burgués por exp lo ta r sin tino, 

Lucha por mejorar el proletario, 

po r más enriquecerse el m illonario; 

luchar constantemente es nuestro sino.

D e  ambiciones sembrado está el camino 

que empezamos andar desde la cuna 

con más o menos susrte o con ninguna, 

pero todos sujetos si destino.

y  en esta lucha l r̂ca y fratricida 

la humanidad pelea atolondrada, 

dándo le  la victoria 1̂ que es más fuerte.

¡Q ué  ingrata y e^^hustera es esta vida...! 
¿Para qué esa ambií'ón desenfrenada 

si todo  ha de  ig u a lo  al fin la muerte?

Conde O lmeda

t❖

Los antiguos combatientes, 
los “ hombres fogueados”, 
saben que el conservar la 
serenidad conduce a la vic­

toria.
Ved como están respondien­
do a un ataque estos cama- 
radas. Su actitud nos prueba 
que el fascismo no pasará.

(Fotoi ZAmerano)

Los milicianos observan de­
tenidamente el movimiento 
del enemigo, prestos a dis­
parar al menor intento de 
avance. Los fusiles sujetos 
fuertemente son la garantía 
absoluta de la felicidad del 
proletario. El fusil es part  ̂
integrante del revoluciona­

rio que observa.

O P T I M I S M O
Los acontecimientos son superados mo­

ralmente por el proletariado y  su vanguar­
dia armada; las milicias se van desenvol­
viendo a través de los sinsabores y  malos 
ratos que en campaña se experimentan, y  
nosotros, los milicianos, vemos con agrado 
que, a través de las trincheras, se pulimen­
ta el espíritu de los muchachos que desde 
el primer día están defendiendo la libertad.

Sería un equívoco fundamental el sub­
estimar Ja organización del Ejército del 
pueblo para después de haber ganado la 
guerra, y  cuando es precisamente con la 
perspectiva de un ejército regular, como 
se ha transformado, no ya sólo el caráeter 
de organización, sino el pensamiento del 
miliciano, (]ue ve en la formación del 
Ejército unitario una obligación y  una ne­
cesidad de la disciplina.

Camaradas; comprenderéis que la di.sci- 
plina es la base fundamental del Ejército 
rojo en la U. E. S. S., y  es dentro del 
marxi.smo uno de los factores más principa­
les ; la disciplina dentro de nuestro Ejérci­
to es necesaria; pero debe de ser la expre­
sión del miliciano que sienta de ella una 
ineludible necesidad.

Con este sentido vemos con optimismo 
que se opera una transformación en toda la 
organización militar, y  vivo reflejo de ello 
es el convivir dentro de las Compañías. Yo 
tal vez caiga en el caso de amistad o eoin- 
penetraeiórf con la oficialidad de mi Com­
pañía; pero en la realidad, es que los ca­
maradas oficiales se revisten de una auto­
ridad consciente, consecuencia de un sen­
tido exacto de la responsabilidad.

Demos e infiltremos en la base de nues­
tro Ejército la formación espiritual que 
necesita.

Uno del !.«'■  B.'ión 3,0 Compañía.

La Capitana Mica, expresión firme del espíritu 
de la mujer española, lucha en el frente desmin­
tiendo el tópico de “que la mujer sólo es útil en 

retaguardia.”

Ayuntamiento de Madrid
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Diálogos madrileños j()l¿! mi novio easlizo, no te vo y  
a querer na'.... V A L O R

— ¿Pero por qué?

- -;Pues no veo la  razón!
“ó--
-(.am arada, yo he creído que dar 

una distracción a un com pañero de 
mesa no tenía no que ver con las co­
sas que suceden.

— ü A h !!, pues perdona; pero verás 
como yo tengo que hablar, i)orque si 
no hablo reviento, pues que de lo di­
cho no hay na. que no pasaron ni pa­
san, que ni lo pueden soñar, que aquí 
los cañis castizos, en ayuda de unos 
más, nos ponemos por delante; que, 
si éstos pueden faltar, hay más co/iús 
y  más gente, y  que luego más y  más, 
y  detrás nos quedan nuestras m uje­
res, que, cañises de verdad en eso de 
cocer agua o el aceife calentar, son 
m aestras, como todo personal norm al 
que cocina en casa, y  que no nos a.sus- 
ta na; en iin, que na ha pasao ni na 
nos puede pasar.

— Pero qué hablas tú, muchacho, ¿a 
confundirle le vas al cam arada cuar­
tillas? Di, coni])añero, que aqui Don 
Pclallo. o algo más, no h a conocio un 
lusil, que le fa lta  el enrolar, que le 
hablan de parapetos y  desuaneos le 
dan, que no vale chillar tanto, y  si 
hacer un poco más, que si hay que 
iiacer. ya  se h ará; pero con tíos como 
éste, trabajo iba a  costar.

(.onsuelo.-., ¿ qué estás diciendo, 
pero quieres que mi na, qaes propio 
de mi lenguaje, en mi sér el colocar?, 
/.que no soy nadie?, pues quita, dejad­
me paso y  verás.

--¡M anolo! Pero ¿qué hablas y  qué 
entonación le das a tus palabras de 
ahora?

— ¿Entonación? Esa es otra, que 
aqui se acabó el hablar, que tenéis la 
razón todos y  que soy un aragán, pero 
como yo  soy patriota, lo dicho voy a 
probar con hechos, he de m ostrar que 
soy un gato cañi, con que ahur v 
nada más.

— ¡M anolo! ¿Pa  dónde liras?, ¿no le 
irás a suicidar?

-  ¡A suicidarm e, so tonta, cuando 
me v(}y a enrolar!...

— Oye, m uchacho, ¿dónde podría 
encontrar tabaco?

— (El muchacho al señorito.) En el frente.
— Bueno, déjate de bromas, a llí hay 

fuego.

— Perdone, j)ero creo que lo que ne­
cesita es papel.

Anor,i-o SAXJU AX

•^®®®®®oooooooooooooooooooooooocx>

CO M PAÑERISM O
Compañeros en la lucha: Me dirijo a 

vosotros desde este semanario, que aunque 
pequeño de tamaño es muy grande, por­
que nos ampara dentro de nuestro idealis­
mo, para deciros unas palabras de compa- 
ñerisiiio, pues nos es tan necesario para la 
victoria como las mismas armas de com­
bate.

E l compañerismo y  la camaradería es 
una de las necesidades que se deben tener 
para convivir sin envidias ni menosprecio, 
puesto que todos luchamos por el ideal, y 
es tan necesario, que el qué ha militado 
dentro de los partidos políticos ha visto 
cómo se han derrumbado Sociedades, no 
por mala administración, no, sino por la 
poca ayuda y  la nostalgia que algunos ca­
maradas tenemos, no sólo los ele arriba, sino
todos en general. 

OOOOOOOOOOOOOOOOCOOOOOOOOOOOOGOQ

EL M aiCIAN O QUE EN EL FREN­
TE ABANDONA EL FUSIL, ES UN 
SUICIDA ._ .

ooooooooocoooooooooooooooooooooc

®®®®®®®®000000000000000000000000

Servicio m ilitar ob liga to rio , 

M ando  único responsabili­
zado

Todos los fusiles al frente

¿ Cómo se puede crear una Sociedad sin 
el respeto mutuo? ¿Gomo se puede llegar 
a vivir como hermanos sin un cariño fra­
ternal ? De ninguna manera. Pues sin esto, 
es lo mismo que sostener una lucha igual 
que la sostenemos para tener que claudicar 
siempre del lado de Ja razón y  de los de­
rechos. Por lo tanto, camaradas legionarios, 
sólo os pido una gran obediencia a los 
altos mandos, ya que la .suerte nos los ha 
dado, no como jefes de ordeno y  mando, y  
sí como padre.s protectores que siempre es­
tán velando por nuestras A-idas y  por el 
Iiiene.star nuestro, y  nosotros, fieles ciimpli- 
dnres de nuestro deber de antifascistas, jios 
resta ser lo más diseiplinados posible, para 
así lleA-ur a término esta gran obra que 
liemo.s empezado, y  que terminaremos con 
la victoria jiiás grande que el nmndn en­
tero jamás ha podido conocer.

¡Vivan los Legionarios de la Muerte y 
la I\ej>ública I

¡Viva el proletariado español!

yAl!GE.NTO (fO.AIEZ 
Un “Legionario de la Muerte."

Cuántos han m uerto ya, desde que 
empezó el actual m ovim iento, por no 
com prender el verdadero sentido de 
de esta simple, pero grande palabra.

X unca ha faltado la  persona llam a­
da ¿jeneralmenle “ valiente” , que alar­
deando de valor ha hecho actos que 
después, al volver a su cauce normal, 
le lian dado escalofríos, sólo de pen­
sar el acto realizado, y  más que nada 
de las consecuencias que le podría ha­
ber acarreado sin necesidad, puesto 
que nadie Je ordenó que hiciese lo 
que hizo.

a e.stü le llam o tem eridad. El 
peligro que existía se ha sorteado de 
una manera irresponsable, sin auxi­
lio de la inteligencia, inconsciente­
mente. E l valor, tal como yo lo en­
tiendo, no e.s temeridad. Es dominar 
el mstiiilo de conservación con la  vo­
luntad.

¿X o creéis, compañeros, que si los 
actos que nos ordenan nuestros jefes 
los ejecutásem os nada m ás que pen­
sando en su transcendencia, liabría 
más valientes? Y  si no. para conven­
ceros, ahi va un ejem plo: Coil. Si este 
glorioso m arino no antepone su inteli­
gencia a  su tem eridad, no habría he­
cho lo que nadie iynora; no hubiérase 
expuesto tem erariam ente al prim er 
tanque, y  estoy seguro que su vida no 
la  bubiera hecho pagar taji cara.

 ̂ Es valiente todo aquel que, como 
(•olí, e.xpone su vida cuando su inte­
ligencia le dicta que es para iiieii de 
la m ayoría y  no por convenir a sus 
egoísmos personales, o cuando cumple 
iin deber haciendo lo que le ordena 
un ser que es más inteligente que él, 
ya  que por eso es su jefe.

f-on todo esto quiero haceros com ­
prender que hoy día nuestra valenlia 
depende de cóm o ejecutam os las ór­
denes de nuestros jefes, y a  que el ser 
valientes no quiere decir que tenga­
mos que exponernos sin necesidad, 
sino que, cuando nos expongamos, sea 
para hacer e! m áxim o de heneflcio a 
la Causa que con tanto tesón se viene 
detendiendo desde aquel día memora- 
i)Ie, en que el piielilo, consciente de lo 
que hacia y  con un verdadero sentido 
de su responsaljilidad, dominó en las 
calles y  cuarteles a la  crim inal suble­
vación fascista.

E, BARRIO XUEVO
®o®ooooooooooooooooooooooooooooo

LA DICTADURA DEL PROLETA­
RIADO NO ES MAS QUE EL TRAN­
SITO HACIA LA SUPRESION DE 
TODAS LAS CLASES Y HACIA UNA 
SOCIEDAD SIN CLASES : •—
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La juventud en la vanguardia SO C O R R O  R O JO  INTERNACIONAL

Repetidas veces se lian visto en la 
1-rensa artículos m ás o menos vera­
ces diciendo que la  juventud españo­
la  es la que está siem pre en los pues­
tos de peligro; nada más lejos de la 
verdad.

No os asustéis, jóvenes revoluciona­
rios, los que lucháis desde los prim e­
ros momentos, pues para vosotros mi 
más profundo cariño y  adm iración, 
por(|ue dándoos cuenta de vuestra 
verdadera misión, habéis empuñado 
las arm as para em anciparos del yugo 
capitalista, y  sacudiros de una vez y  
p ara  siempre la influencia clerical de 
elementos que por su incapacidad m a­
nifiesta fueron los causantes de tan­
tas y  tantas desgracias como han aso­
lado a esta nuestra España, y  que por 
su soberbia prefieren verla  destruida 
antes de entregarla a sus legítim os po­
seedores.

P ara vosotros lodo; para los jó ve­
nes caldos en la lucha, tenemos un re- 

j cuerdo im perecedero de su heroísmo.
I y  daremos, si es preciso, nuestra vida,
! que es el m ejor tributo que podemos 
I ofrendarles.

Y  ahora, cam aradas, voy a m olestar 
I a algunos jóvenes, que pudiéram os 

llam ar “L a  juventud sin ju ven tu d ” .
I  H ay jóvenes que, desgraciadam en­

te, continúan viviendo esa vida de ju ­
ventud pervertida e inm oral que creó 
el capital, estableciendo esos lugares 
de perver.sión, en los que la  juventud 
creía satisfacer todos sus deseos.

Es incom prensible que en lo más 
agudo de la  lucha h aya jóvenes qim 
se dediquen a practicar cosas absolu­
tam ente inútiles y  frivolas. Quizás no 
sean ellos los únicos culpables, pues 
si en vez de perm itir que se abriesen 
esos lugares, los que tienen la  obli­
gación de hacerlo, se ocupasen de ins­
truirlos y  darles a conocer la necesi­
dad que tienen de acudir a cubrir las 
bajas que caen en la lucha, porque 
tienen un concepto superior ilel por­
venir.

Y  para final, una últim a indica­
ción, jóvenes revolucionarias de nom­
bre: es necesario ayudar cuanto jio- 
dáis a  que ganem os esta guerra, mies 
para vosotros debe de em isliluir una 
verdadera obsesión el pensar conti­
nuam ente en el triunfo y  en la recon.s- 
triicción política, económ ica y  social 
de nuestro país.

V N O

3.» C,«ia i.ev Enallón,
38 Brígadi, 3,̂  División.

En nuestro núm ero anterior hici­
mos un llam am iento a todos los am an­
tes de la solidaridad, llam am iento que 
todos acogisteis con verdadero entu­
siasmo, correspondiendo apresurada­
mente a solicitar e l ingreso en nues­
tro grupo “ P erea ”.

E l Socorro Rojo Internacional, que 
agrupa ya  en su gloriosa bandera an­
tifascista a m illares de infatigables 
combatientes, os llam a nnevam ente a 
vosotros, los que defendéis con tanto 
tesón y  heroísm o las libertades de! 
pueblo para engrosar totalm ente en 
nuestras filas. A l hacerlo así os so­
lidarizáis con el mundo anianfe de 
la P az y  del Progreso, que nos adm i­
ra y  ayuda, y, a la vez, nos une estre­
cham ente en la  organización más fo r­
m idable de la  solidaridad Inferna- 
cional.

ooooooooooooooooooocooooocoooooo
Todos los milicianos deben colaborar 
en KRISS. El periódico de la 3.̂  Divi­
sión quiere ser reflejo vivo del senti­
miento del camarada que lucha :— : 
Enviad vuestros artículos sin pensar en 
la forma de escribir. KRISS tiene que 
ser eco de nuestra sinceridad :— : :— : 
En la Redacción de KRISS, Padilla, 19, 
esperamos vuestra colaboración :— :

ooooccooooocoocooooooooooooooooc
Algunos, por no haber llegado aún 

a sus manos el número anterior de 
“ IvRISS” , no lo hicieron, los menos, 
claro está; por eso hoy insistimos en 
lo mismo, diciéndoos que el Socorro 
Rojo Internacional tiene sus i)uertas 
abiertas para todos los antifascistas 
en general; para lodos, sin quedar ni 
uii solo m iliciano 11 oficial, es un de­
ber ingresar en el Socorro Rojo In­
ternación al.

¡V iva el triunfo de la causa antifas­
cista!

¡V iva el Socorro Rojo!

-M. CASSAU  
De la 5-i’ División.

Donativos recibidos para el Socorro Rojo 
Internacional:

Pesetas

Joaquín Vizcaíno.................................  jq
Antonio Pastor ...................................
Consuelo Manzaneque.........................  j
Candelas García ................................... j
Manuel Venegas ..................................  j
Consuelo Martínez ...............   ¿
Manuel Cassau Parrilla ...................... 10
Un simpatizante .................................  ^
Juan Sánchez .......................................  ^
Gregorio Manrique Gómez ................ j
Rafael Clemente ............................. j
Eduardo García .................. ................  ̂7,
Angel González ............ !....................  2,'50
Juan Perea ..........................................
Luis León ............................................
Fernando de Buen ...............................  2.$
Manuel Gimeno ....................................  jo
Migue! Miranda .................................  ^
Jacinto Fernández ............................... 2,30
Salvador G. Martínez .........................  5
Enrique Pérez Senén ............................. ¡
A. González Mañas ............................. 2,30
Fernando Rodríguez ........................... 3’
Bernabé Rodríguez ................................  ¡
Félix Martín ........................................... ¿
Luis García Aivarez ..............................  ¿
Eusebio Sierra ........................................ 2
Jesús Serrano .......................................... 5
Antonio Arroyo ....................................  3
Julián Delgado .......................................  j
Domingo Gallego ..................................  2
Luis Hernández .....................................  2
Un camarada .......................................... i
Florentino Díaz .....................................  5
Manuel Mingorán ................................ 5
Eduardo Martínez ....... ......................  i©

t o t a l  .........................214.¿5

BOLETIN DE SUSCRIPCION

de

domicilio (o destino) 

y Batallón

organización sindical 

de la S.'' División.

años, profesión ,

, Regimiento

, partido político ,

. solicita suscribirse a KRISS, semanario

de de 193
(Fi«

Envidd e l bo le tín  a la Redacción de KRISS (P ad illa . 19).

Ayuntamiento de Madrid
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